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La oportunidad de cotejar gran número de documentos fotográ-
ficos, permite a veces determinar detalles técnicos y descubrir ana-
logías que se escapan estudiando directamente las obras originales. 
A menudo, sólo el fotógrafo tiene el privilegio de disponer de an-
damies adecuados para acercarse a la obra, y sólo después con los 
resultados por él obtenidos, es posible establecer comparaciones, aqui-
latar análisis y determinar con seguridad las relaciones que existen 
entre la obra que se estudia y sus similares bien documentadas. 
Ordenando y clasificando el enorme repertorio fotográfico que se 
va acumulando en el Instituto Amatller de Arte Hispánico, nos sur-
gen de continuo agradables sorpresas. Recientemente, documentando 
escultura gótica, han aparecido una serie de obras que se relacionan 
con las soberbias esculturas del Palacio del Rey Martín. El estudio 
completo de las mismas es tarea larga y más lo es todavía el des-
arrollo de las posibilidades que surgen de su análisis estilístico. Nos 
limitamos hoy a publicar una nota sobre todo ello. 
El Palacio pobletano del Rey Martín se levantó entre 1398 y 
1407, y su arquitecto, Arnau Bargués, construía al mismo tiempo la 
maravillosa fachada del Ayuntamiento de Barcelona. Al parentesco 
evidente entre ambas construcciones, ya señalado en diversos estu-
dios, podemos hoy añadir la relación estilística que existe entre las 
esculturas de ambos edificios. Sabemos que fué Jordi Johan, uno de 
los escultores que trabajaron en la fachada barcelonesa, y, en efecto, 
su estilo inconfundible aparece en ella en íntima unión con un arte 
juvenil caracterizado por el ritmo gracioso, ligeramente barroco, que 
se internacionalizó, por estos tiempos en las artes plásticas. Estamos 
pues frente al monumento que puede proporcionarnos el punto de 
enlace entre la técnica tradicional y recetaria del viejo esclavo de 
y el arte vivo y expontáneo de las primeras décadas del siglo X V . 
Surge pues un escultor inédito que desempeña en nuestra escuela de 
tallistas un papel paralelo al que Borrassà representó entre los 
pintores. 
En el palacio del Rey Martín este escultor trabajó con total 
independencia cincelando a maravilla los capiteles y marcos de los 
ventanales de la fachada del claustro y patio; los escudos y ele-
mentos que enmarcan las puertas; las impostas del interior, y la cor-
nisa cumbrera del edificio. Esta, constituida por un fino calado sobre 
mensulillas en forma de cabeza humana, recuerda inmediatamente la 
que enmarca el noble frontis del Ayuntamiento de Barcelona y la que 
acompaña el magnífico San Jorge de la Diputación. Las cabezas son 
en los tres casos, verdaderos retratos, entre lo mejor que produjo la 
escultura gótica europea dentro del estilo internacional. Los escudos 
de las puertas del patio son obras maestras de la heráldica catalana: 
la graciosísima pareja de ángeles sosteniendo el enorme yelmo en 
forma de dragón, tema central del escudo que corona la puerta prin-
cipal, es trasunto del conocido escudo en la Casa de la Ciudad de 
Barcelona tallado por Jordi Johan en 1400. La decoración de las 
impostas, arranque de los grandes arcos, estructura sustentante de ia 
cubierta del gran salón, son parejas de ángeles presentando escudos 
coronados. 
La decoración de los ventanales ha sido señalada siempre como 
una de las joyas escultóricas del Monasterio, y su rara iconografía 
fué subrayada picarescamente como punto culminante en las visitas 
turísticas. En efecto: los temas representados en impostas y capiteles 
responden a un concepto completamente alejado del espíritu cister-
ciense. El Rey Martín, o quien fuere el que dictó los temas, olvidan-
do el famoso escrito de San Bernardo contra la iconografía de 
monstruos, que caracteriza la ornamentación cluniacense, quiso en-
frentar a los monges blancos de Poblet con los más caprichosos y 
raros monstruos creados por los imagineros medievales. Ello merece 
un estudio especial que no cabe en las presentes notas. Nos limitamos 
hoy a señalar la maestría extraordinaria con que todas esas figuras 
fueron talladas en la fina arenisca tarraconense. Lo mismo podemos 
decir de los ángeles músicos bien famosos del guardapolvo de los dos 
ventanales de estructura cuadrangular. Su elegancia y su finura ha 
sido señalada ya varias veces sin que recordemos haya sido analizado 
su estilo. 
El análisis fotográfico nos revela un indiscutible parentesco entre 
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las esculturas objeto del presente artículo y las gárgolas y canecillos 
de la mencionada puerta de la Diputación de Barcelona, Esta se tiene 
por obra documentada de Pere Johan, el gran escultor, hijo de Jordi 
Johan y autor del retablo de la Catedral de Tarragona. Parece lógico 
atribuir a Pere Johan las esculturas del Palacio del Rey Martín y 
bajo su paternidad las publiqué en un trabajo de 1937. Pero gracias 
a la generosa amistad del Sr. Juan Ainaud me entero de la existencia, 
en el Archivo de la Corona de Aragón, del libro de obra, inédito, 
del Palacio del Rey Martín y de un documento, hallazgo reciente 
del Sr. Madurell, confirmando que cuando en 1418 Pere Johan ta-
llaba el famoso San Jorje de Barcelona, tenía exactamente la edad 
de 20 años. Mal pudo, pues, ser el autor de las esculturas de Poblet, 
las cuales, según consta en el libro de obra, estaban terminadas 
en 1407. 
Pero la hermandad entre las gárgolas y canecillos barceloneses y 
las esculturas del Palacio del Rey Martín queda en pie y ello plantea 
un interesante problema. ¿Quién es el maestro inédito que decora las 
obras de Arnau Bargués y que termina animando el sitial del glorioso 
madellón de la calle del Obispo? El mencionado libro de Obra nos 
da el nombre de Françoy Salau maestro escultor jefe de los canteros 
de Poblet. ¿Será pues este artista, que suena a francés, el que nos 
trajo el Estilo Internacional? Es preciso revisar todos los elementos 
de este nuevo capítulo de la historia de la Escultura Gótica en Ca-
taluña. Señalemos para terminar que la mano del artífice del Palacio 
del Rey Martin aparece también en la Catedral de Barcelona, preci-
samente en las obras realizadas en los tiempos de Bargués. 
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